
A:Ñ"O DE 1860. 

EL GENERAL MIGUEL MIRAMO~ SALE PARA VE

RACRüZ CON OB,JETO DE DIHIGllt LA CAMPAÑA, 

Y TRIUNFO DE LOS CONSERVADORES EN ÉL 

PUNTO LLAMADO LOS CAJONES DE SAN GERÓ· 

NIMO. 

Pocos dias despues de la toma de la Villa 
de Sar~ Juan del Teul, Rojas se dirigió á otras 
poblac10nes, así como el General Jesus Gon
zalez Ortega sobre Zacatecas á principios del 
mes de Febrero; pero esto no alarmó al Go
bierno del General l\Iiramon, pues su pensa
miento estaba fijo en la Plaza de Veracruz,. 
cuya toma juzgaba como el triunfo definitivo 
de su causa; firme en esta creencia y desean
do a¡irornchar la buena estacion para hacer 
la campaña, trabajó con infatigrtble afán, en 
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equipar y abastecer á sus tropas de todo lo 
necesario; una vez provistas y dispuestas de 
todo, hizo que las divisiones se pusieran en 
marcha, y el dia 8 de Febrero la emprendió 
él para dirigir las operaciones. 

La víspera, esto es, el 7 del mismo mes, 
fué denotado Alatriste en Acopinalco, así 
como pocos dias antes lo fué Carbajal. Otro 
triunfo tuvieron los conservadores en el pun
to llamado los Cajones de San Gerónimo, pues 
en este sitio se emboscarnn algunas fuerzas 
del General Medina, y el resto con cuatro 
piezas de artillería se situaron en la Hacien
da de San Sebastian, al saber que los libera• 
les Ogazon, Rocbin, Rojas y l\fedellio, con 
des mil setecientos homl,res se dirigian á Za
potlan. A las nueve de la noche llegaron lle
nos de confianza, pues se les hizo creer que 
los conservadores se habian retirado á Gua
dalajart al paso estrecho de los cajones. En 
cuanto llegaron los liberales recibieron un 
fuego mortífero que los sorprendió, y sin sa
ber el número de enemigos que teuian enci
ma empezaron á defenderse, pero sin tener 
tiempo de ordenar sus batallones. Una hora 
duró el combate, al cabo del cual se vieron 
los liberales precisados á retirarse, dejando 
en puder de sus contrarios cinco piezas de ar
tillería y ochocientos hombres entre muertos, 
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leridoJ y priPero11, kabiénd,óselea reiipe.ta• 
d,ó la :vida á es$0it'áltiQWS, , . 

. . t!J\ll¡NllQ, ,m'JO :P~ V.E".lCRU,Z PQB LC)S 
, OONIBBV AOO!U!S, , 

.. · .. ~rmas elGeneral Miramon iba eu ea.mi
~&, pa,m V eraorm, lóÍ ai..les i:eunian0 sus 
faeuas. p~ atacar á.l!UI poblacioDB8 que JilO 
-~n,guameei~ competentemente>por lós · 
.eonser•$11lllies1. ni pédiaa tener aaitllio; el a11e-
1ilio-Á&\$ai.Cti !Rojas 0011 w gen.te, se ueió con 
lu fuena.a,dlil ~.Jesµs .Gonmlez Orte- · 
gá1 f . IDlipla ilnZaeallecat, que por fin la to-
111aran J>IU'el,iun ,á, salir; desJ!llell de. ~ab!!r 
ilnpw,&to ,7 ,ltaeetl8Íllllliw 111a ~tam? for,zo
. ., d~J3f),00&,pnqs,,puo 011 !)()1Dpea1JU1onapa
mó-,por:d im~ im.Gefe ,conservador ac
,t~ y ti11prell.d,eci01 qae ,habia. sido qficial de 
✓amilleria, y -batidass., uas,¡yeces con los ia
-Gisa',bárbares en, el Estado. de Duraago, se 

,,Ilam!'ba .Domillgo Cajén. El estreno ,de SIIS 
operaciones fué la ,toma, de la .. eapital de dicho 
Esta.do, eon un putiado de hombres. El Ge-
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de caballería no encontraran en lo absoluto 
nada de forrage, y destruyeron todos los edi
ficios que habia en las cercanías. 

Replegados los liberales á la plaza, se dis
pusieron á defenderla á tr¡do trance, y como 
sabían que el General de Marina Tomás Ma
rin se habia ocupado en la Habana de com
prar dos vapores para armarlos en guerra, 
trabajaron sin descanso en buscar los medios 
de destruir la escuadrilla que pudiera formar. 
El 2 de Marzo llegó al frente de la plaza el 
General Miramon é inmediatamente estable
ció sus baterías, siendo la principal la que 
mandó colocar en la Cruz de Al varado, lugar 
que se halla al frente del camposanto. Todo 
Jo tenia bien dispuesto por la parte de tierra, 
y solo esperaba que llegara la escuadrilla del 
General Marin, para quitar por mar á los li
berales todos los recursos que tuvieran. Di
cho General Maria, salió de la Habana el 21 
tle Febrero con los dos bu.J_ues que compró 
de órden del Gobierno á quien servia, que era 
el reconocido por todas las naciones, ménos 
por los Estados U nidos del Norte, que aun
que al principio tambien lo reconocieron, cam• 
biaron despues de opinion. 

El 6 de Marzo llegó á la vista de V eracruz 
el General Maria, y pasó de la parte Norte 
al Sur, por _frente de la Plaza y en direccion 

• ' ,, .. 
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al Puerto de Anton Lizardo, en cuyo tránsito 
no quiso Marin, que el vapo~ ~1_arqués de la 
Habana izara su pabeilon, m el Juzgó conve
niente izar el suyo. Para obrar de esta ma
nern el General referido, tuvo presente no 
darse á conocer de sus contrarios, pues los 
consideraba rebeldes al gobierno, y porque no 
existe una ley que obligue al navagente á que 
ize su pabellon al pasar á una distancia como 
en la que los vapores mencionados cr?zaron 
á lo largo. Pero aunque por precaucwn no 
quiso el General Marin que sus buques iza
ran bandera al pasar al medio día á la vista 
de la fortaleza de San Juan de Ulúa, nadie 
ignoraba quie11 era su comandante y el obje-
to que llevaban. . . 
' A las cinco de la tarde del mismo d1a 6 de 

Marzo los dos vapores fondearon en An
ton Li~ardo teniendo el Marqués de lti Ha
bana á su b~rdo veintisiete hombres de tri
pulacion, y ciento cuarenta el General Mira
mon entre marineros y gente de guerra. Poco 
des pues de ha her fondeado los dos buq~es 
mandó el General Marin un bote á un sitw, 
donde con anticipacion se p~so una ~eñal 
convenida entre él y el Presidente Miguel 
I\Uramon. El bote regresó á bordo con el Ge
fe de Escuadra Luis Valle, y el capitán de 
fragata Francisco Canal. El primero puso en 
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manos del General Mario una comunicacion 
del General Manuel Robles Pezuela, en la 
que se li daban nuevas instrucciones. Valle 
y Canal pusieron en conocimiento de Mario, 
que el Puerto de Alvarado estaba ocupado 
por fuerzas á las órdenes del General Ayes
tarán. Esta noticia fué bastante ngradable al 
General Mariu que conocia la importancia de 
aquel punto, y dijo á Valle y á Canal: que el 
Marqués de la Habana babia llegado con al
gunas averías en la máquina, y que para per
tenecer á la marina mexicana, era indispen
sable que se cumplieran las condiciones que 
se habían estipulado con su dueño al salir de 
la Habana. Que una de ellas babia sido, que 
el buque no se nacionalizara como mexicano, 
conservando entre tanto su mismo nombrn. 

Canal y Valle con vinieron con el General 
Mario, en que éste les enviaría el bote al ama
necer del día siguiente, para que el primero 
volviera con el objeto de tomar el mando del 
Marqués de la Habana despues de las forma
lidades debidas de recojerse la patente por el 
Consul, ó uno de los Señores comandantes de 
los buques de guerra españoles que estaban 
en Sacrificios, y que tambien se mandaran 
cien hombres para distribuirlos en ambos bu
ques. 

De acuerdo en todo los Sres. Canal y Va-

J 
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lle, se dirigieron á tierra, quedando el último-
bastante satisfecho de lo bien dispuesto que 
estaba el sitio de la ciudad. Entrada la noche 
el General .Mal'in tomó las precauciones de
bidas para estar listo en caso necesario, re
comendó al oficial de la guardia mucha vigi
lancia, y á las diez de la noche se bajó á su 
cámara á descansar. 

El General Presidente Migu0l Miramon 
quedó contento con los informes que le die
ron los Gefes Canal y Valle, y no dudó de que 
la Plaza, privada de todo auxilio por la mar, 
se veria precisada á rendirse; pero ignoraba 
que la escuadrilla Norte Americana interesa
da en el triunfo de los liberales, se proponia 
destruir con los poderosos buques que tenia 
En Veracruz los débiles vapores que consti
tuian la escuadrilla mexicana. ¡ Era imposible 
creer que la marina de los Estados U nidos 
del Norte, violara la neutralidad y el derecho 
de gentes, interviniendo á mano armada en 
una cuestion agena á su nacionalidad! Pero 
nada es mas cierto que ese hecho infame que 
jamás podrán borrar los Norte Americanos. 

A las ocho de la nochA del referido dia 6, 
los buques de guerra franceses, ingleses y es
pañoles, surtos en Sacrificios, vieron que se 
acercaban de Veracruz algunos barcos. Eran 
los vapores Indiano/a y Wave Americanos y 
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la col'beta de gnerra Sal'flioga, de cuarenta 
caflones pertenecientes a la mal'ina Norte• 
Americana qne salia remolcada por el )V11~e. 
Al reconocer los Gefes de las respectivas es
cuadras snrtas en Sa~l'ificios a la Sal'atogrr, 
ol'<lenaron que todos los buques izaran sus 
farole& de situacion. La SaJ'lltoga y los dos 
vapores que la acompaflaban, como si trata
sen de ocultarse á la vista ele todos, no izaron 
ni una sola luz, <lejantlo así de correspontle1· 
a la demostracion que hicieron en su obse
quio los buques fondeados en Sacrificios. 

En este silencio, y tratando de ocultar su 
marcha en la oscuridad, la Suratopa remolca
da por el vapor JVure, y llevando al costado 
al Jndillnola, continuaron su marcha con di
reccion al puerto de Anton Lizardo, donde 
había fondeado la escuadrilla del General 
Mario. Serian las once de la noche, cuando 
el oficial que vigilaba en el vapor General Mi
i·amon, advirtió que se acercaban bar~os por 
la popa. Inmediatamente baja a avisar al Ge
neral l\Iarin lo que pasaba. Este cles~ansaba 
en su lecho, se levantó en el acto sin perder 
tiempo, y subió sobre cubiel'ta. 

Los Norte Americanos con terrible encar
nizamiento hicieron fuego con sus numerosos 
cañones y fusilería, sobre el vapor General 
llfiramon, como tratando de echarlo á pir¡ue. 
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Cansados de disparar sin que se les contesta· 
ra, porque se <lió órtlen ele no complicarse en 
una cu~stion con los Estados U nidos; se oye
ron vanas voces en español, preguntando si 
estaban rendidos, á lo cual se les contestó 
que si; sin emba1·go, siguieron baciPndo fue
go hasta que se elevó un lienzo blanco a fal
ta de bandel'a. Entonces cesó el fupgo, y sal
taron los Norte Americanos a bordo dP! va
por General Mimmon, unos armados de es
padas ele a borda ge, y otros con fusiles y pis
tolas. Dueilos del vapor se apoderaron del 
General :Marin, á quien condujeron preso en 
un bote y lo pasaron á bordo de la Corbeta 
ele guerra Norte Americana Sara toga, donde 
lo recibió con bastante acritud el Comandan
te Turner y le dijo: tendrd vd. que responder 
1101· la sangre norte-ameri~011a que se ha derra
mado por el fuego mandado hacer sobre los 
marinos de los Estados Unidos. El General 
1\farin contestó con entereza, diciendo: cierto 
es que he mandado hacer fuego sobre los buques 
que á los mios se acercaron; pero fué porque 
aquellos dispara1·on primero, y porque nunca 
me pude figurar, que los que me atacaban no 
fuesen otros, mas que los liberales de Vera cruz. 

El Comandante Turner se manifestó des
pues de esta contestacion con el General Ma
riu, ménos aspero; pero mandó que se le vol-
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viese á Mari u al va por General J[iramon en 
donde quedó incomunicado en su cámara y 
bastante vigilado. En el intertanto hablaban 
Tnrner y Marin, entraron los tripulantes del 
olll'atoga al vapor Generlll 111iramon, y frac
tural'On las caJas de los marineros, se toma
rou la ropa y dinero que babia en ellas, las 
botellas con vinos y licores las rompieron del 
cuell~ para b~ber, dejando el pavimento in
transitable, m la cámara del General Marin 
se libertó del sa1ueo. 

El capitan y la tripulacion del vapor 1llar
qués de_la Habllnll, fueron hechos presos y 
conduc_1dos á Veracruz, ?onde estuvieron in
comurncados hasta el dia 14 por la mañana 
en que ~alieron en la Corbeta de guerra N or~ 
te amencana Preble con destino á New Or
l~ans, donde se les puso en la cárcel como 
pu·atas. Al pasar por Antor. Lizll1·do, sacaron 
del vapor Genel'lll 1.lliramon al General Ma
rio, á sus dos hijos, á toda la tripulacion, y 
los llevaron á bordo de la Corbeta Preble il 
unirlos con los otros presos y conducirlos ta:U
bieo á ,N tlW Or'.eans. El 26 por la tarde lle
garon a su destrno y fueron conducidos á la 
cárcel, con todo el aparato que se acostum
bra para los piratas, y en medio de un con
curso de ocho ó diez mil personas. 

El paso dado por los Norte Americanos 
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captur~ndo los_ ?ºs vapores referidos, que 
condueian mumcwnes en abundancia desba
rató los planes del General Preside1;te Mi
guel Mil'll.mon, quien sin embargo de ese con
tratiempo, y de que los mismos americanos 
die,ron á conocer que eran hostiles á la causa 
de los conservadores, no quiso desistir dt1 su 
empresa, y se propuso continuar el sitio y ba
tir la plaza hasta donde le fuere pasible. Ani
mado de esta resolucion, comenzó á dictar 
providencias qne dieran el resultado que de
seaba, y pronto situó nuevas y poderosas ba
terías plU'a lanzar sobre la Plaza toda clase 
de proyectiles. 

El 13 de Marzo, tres días despues de los 
acontecimientos de Anton Lizardo, cuando 
todo estaba dispuesto para el ataque sobre la 
Plaza, envió el Presidente Miramon, una no
ta al General en Gefe Ramon Iglesias, invi
tando á D. Benito J uarez á un arreglo pací
fico entre ambos partidos, que diese por re
sultado la terminacion de la guerra; aceptada 
la iuvitacion, se nombraron dos comisionados 
por cada parte, los cuales conferenciaron dos 
veces, y en la segunda propusieron las bases 
por las cuales se habia de hacer la paz. Los 
comisionados por Miramon, expusieron: que 
este estaba dispuesto á aceptar el proyecto 
con las modificaciones que no alterasen su 
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esencia, y ú dejar que los comisionados para 
el armisticio general, resolvieran la manera 
en que la nacion habia de ser llamada á de
cidir las cuestiones pendientes, y cómo se ba
bia de proceder al pronto restablecimiento de 
un gobierno provisional. Igualmente decla- 1 
raron, que segun las instrncciones que lleva-
ban, en manera alguna podian aceptar las mo
dificaciones propuestas por parte de J uarez, 
porquo no importaban sino la celebracion de 
un armisticio, durante el cual se retirara el 
ejército que operaba sobre Veracruz, y el 
compromiso de la reunion de comisionados 
para arreglar nn armisticio general, durante 
el cual pudiera reunirse el Congreso Consti
tucic,nal, sin garantía alguna de que se llegase 
al fin deseado de que cesara la guerra civil. 

Terminado con esto la conferencia á las diez 
y media de la noche, los comisionados de una 
y otra parte convinieron en que, si á las tres 
de la mañana del siguiente día 15 ninguna de 
las dos partes babia enviado nuevo parlamen
to, se entendiese roto el que existía y abier
tas de nuevo las hostilidades. 

No habiendo cambiado ninguno de resolu
cion, la lucha quedó en pié. 

El Presidente Miguel Miramon, viendo que 
no le quedaba mas recurso que el de la gue
na, rompió los fuegos sobrn la plaza en la 
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misma tarde del 15 de Marzo. Los defensa• 
res libres de todo cuidado por el lado de la 
ma1·, acudieron á la defensa ele los puntos 
.amenazados poi· tierra, y con su gruesa arti
llería y abundantes municiones respondian á 
los tiros de sns contrarios. • 

Así duró el sitio algunos dias, hasta que 
consumidos casi todos los proyectiles, resolvió 
Miramon levantar el campo el 21 en cuyo día 
hicieron los sitiados en todos sus puntos arti• 
liados, sal va sin proyectiles en solemnidad del 
cumpleaños de D. Benito Juarez. Ejecutado 
el movimiento con el m~yor órdeu y dadas las 
órdenes á las diversas Brigadas rnspecto de 
la marcha que debían llevar, se levantó el 
sitio y el Presidente Miramon se pu.so en ca
mino para la capital. La Brigada del Gene
ral Micruel Negrete, llegó á situarse en los 
puntosº de O rizaba, Córdoba, Huatusco y Cos
comatepec. 
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EL (:ENERAL SILVERIO RAMIREZ, DERROTA EN 

SALINAS AL GENERAL JESUS GONZALEZ 011· 

TEGA, 

Los ·acontecimientos de Veracruz dieron vi
da á la causa de los liberales que habían sufri
do muchos reveces en diversos puntos de la 
República. Seis dias antes de que el General 
Miramon levantara el sitio, el General J esus 
Gonzalez Ortega, fué derrotado por el Gene
ral conservador Silverio Ramirez en la Ha
cienda de Salinas y perdió cinco piezas de 
artillería, gran cantidad de n¡uniciones, con
siderable número de fusiles; tuvo muchos 

. muertos y heridos y se le hicieron doscientos 
prisioneros, que se agregaron á las filas con
servadoras los que voluntariamente quisieron. 
En esta batalla murió Sanchez Roman, se
gundo en Gefe da Gonzalez Ortega. 

En el Pueblo de Santa Ana de la Munici
palidad de Bravos, hubo otro combate, eu el 
que fué derrotado y perdió la vida el liberal 
Mariano Torres. En Salvatierra el General 
Pueblita se vió precisado á retirarse al saber 
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que se le aproximaba el General José Maria 
Altaro; en Sie1•ra Gorda varios guerrillerns se 
prnsentaron á indulto despues de los descala
bros que tuvieron las fuerzas de Septien y 
Baltiena. 

El din 7 de Abril á las cuatro de la tarde, 
arribó á la Capital el General Miramon y des
de su llegada, se ocupó en proporcionarse re
cursos para sus tropas, en equiparlas y alis
tarlas, para salir con ellas á continuar la cam
paña del interior. 

EL GENERAL JOSÉ LÓPEZ URAGA DERROTA EN 

LOMA ALTA AL GENERAL RÓMULO DIAZ DE LA 

VEGA. 

Entre tanto el General José López Uraaa 
con un ejército de cinco mil hombres, ocup~
ba á Zacatecas y amagaba al Fresnillo, don
de se hallaba el General conservador Sil verio 
Ramirez, por lo que el General Rómulo Diaz 
de la V Pga que se hallaba en San Luis Poto• 
oí de Gobernador y Comandante General, sa-

17 
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lió con cuatro mil hombres en busca de Ura0 

ga. El 22 de Abril pernoctó la fuerza con
servadora en la Hacienda de Espíritu Santo, 
el 23 llegó á la del Carro,. y avanzó á media 
noche hasta la Castellanos, trabando una es
caramuza contra una avanzada de caballería 
de los liberales que se retiró á donde se ha
llaba el grueso del ejército. El dia 24 el Ge
neral Diaz de la Vega, avanzó con toda su 
division sobre las fuerzas .de U raga, que se 
fueron retirando hasta situarse en una eleva
da; loma llamada del Chino 6 Loma Alta. Los . 
conservadores pasaron el estrecho que sirve 
de entrada á una cañada denominada Santa 
Ritfl, y se situaron en la Joma infe~·ior y para
lela á la de sus contrarios. La acc1on comen
zó con un tiroteo lento avanzando la caballe
ría conser-vadom sobre los liberales, descen
diendo al mismo tiempo la infantería. En esos 
momentos, los liberales que tenían embosca
da una parte de sus fuerzas en los flancos iz
quierdo y derecho, se lanzaron sobre los con
servadores con extraordinario ímpetu. El 
batallon de carabineros contuvo el empuje á 
la ala izquierda; y la derecha y el centro, fue
ron cubiertos por el resto de las fuerzas que 
acudieron en auxilio de los que defendían 
esos puntos. Desde ese instante el :combate 
se hizo general y sangriento. Liberales y con-
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set·vadores lucharon con un valor temerario; 
pero al fü1 la victoria se declaró por comple
to á favor de los liberales. Trece piezas de 
artillería, muchos carros con municiones, g1·an 
número de fusiles y demás pertrechos de gue
rra, bastantes muertos y multitud de prisio
neros, entre estos los Generales Manuel Her
nandez, Manuel María Calvo y Rómulo Diaz 
de la :Vega. Esta victoria obtenida por el 
General José López U raga, no pudo ser mas 
brillante, y lo que contribuyó á darle 1:1ás 
mérito, fué el que no hubo ningm1 fusila
miento. 

EL GENERAL MIRA.MON DESTITUYE DE LÁ PRESI· 

DÉNCIA AL GENERAL FÉLIX ZULOAGA Y LO 

LLEVA Á LA CAMPAÑA EN CALIDAD DE PRESO. 

No caminaron con igual fortuna los libera
les que hacia tres meses y medio sitiaban á 
Oaxaca, mandados por el General Vicente 
Rosas Landa. La plaza la defendía el Gene
ral José María Cobo8: los ataques eran con-
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tínuos pero siempre desgraciados para los si• 
tiadores, principalmente en las frecuentes sa
lidas que hacían los sitiados. El General Ro
sas Landa viendo que eran infructuosos todos 
sus esfuerzos para apoderarse de la ciudad y 
que acudían tropas conservadoras en su auxi
lio, se vió precisado á levantar el sitio el día 
l. 0 de Mayo. 

Sin embargo de la derrota sufrida -por el 
General Rómulo Diaz de la Vega; el General 
Miguel Miramon, continuaba afanoso por 
marchar al interior, donde las fuerzas libera
les al mando del General U raga podian po
ner en conflicto á algnn punto don,de se diri
gieran. Cuando todo lo tenia dispuesto deter
minó empuñar el timon de la nave del Estado, 
para lo cual eliminó del ejercicio del mismo 
cargo al General Félix Zuloaga, porque uno 
y otro 110 iban de acuerdo en sus providen
cias. 

Considerando el General Miramon, que de
jando á Zuloaga que contiuuara en el poder, 
podría ser obstáculo para llegar á conseguir 
el triunfo de la causa que <lefendia, determinó 
llevárselo á la campaña, lo cual verificó sin 
darle tiempo para nada, por lo que el Gen~
ral Zuloaga, debió en la primera oportunidad 
haber protestado contra el acto de destitu
r '~·, v el de la acciou violenta de llevárselo 
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en el ejército sin mando alguno, sin conside
raciones ni respeto, sino como si fuera un reo. 
Por esos procedimientos muchos censuraron 
al General Miramon, y otros lo aplaudieron, 
porque ejecutó un rasgo mas de su acostum
brada audacia, 

SITIO DE GUÁDALAJARA POR EL GENERAL 

JOSÉ LÓPEZ URAGA, 

El dia 10 de Mayo salió de la capital el 
General Miramon, llevando de la manera co-
mo se ha dicho al General Zuloaga, y se diri-
gió con sus tropas al lugar donde se hallaban 
las del General José López Uraga, quien des
pues de haber obtenido el brillante triunfo de 
Loma Alta sobre la division del General Ró
mulo Diaz de la Vega, ocupó San Luis Poto-
sí, y dejando allí nna regular guarnicion se di
rigió á Guadalajara. Habiendo llegado á Leon • 
se detuvo un corto tiempo para dar descanso • 
á la tropa y continuar su marcha; casi á un 
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11rrores de aquella guerra; pero mas doloroso, 
urnas lamentable seria para mi manchar mi 
11dilatada carrera en los últimos días de mi 
11vida, admitiendo proposiciones tales como 
11las que vd. me hace en su carta fecha de hoy, 
11escrita en San Pedro, y que contesto. Si pe
nsando tletenida y concienzudamente las ra• 
11zones expuestas, vd. insiste en atacarme, 
11cumpliré con mi deber, y Dios protejerá al 
11que deba dar la victoria. Mi conciencia des-
11cansará sea cual fuere el resultado, en que 
11he cumplido como soldado y como caballero. 
11-Con el antiguo aprecio que le he profesa-
11do, me repito su amigo y seguro servidor Q. 
11S. M. B.-Adrian Woll.-Señor General D. 
José López Uraga.11 . 

Al recibir Uraga la contestacion, dispuso 
sus fuerza.s para el ataque, y á las cinco de 
la mañana del dia 24 rompió los fuegos sobre 
la piaza, habiéndose reconcentrado su guar
nicion en el corto perímetro que formó por 
no poder cubrir muchos puntos de la ciudad. 
Las tropas de U raga se lanzaron con indeci
ble arrojo clespues ele haber hecho jugar su 
artillería por varios puntos sobre el períme
tro; pero los defensores resistieron por todas 
partes con indomable valor: al empuje, otro, 
y otro mas quedaron en las calles centenares 
ele cadáveres. La lucha se renovó repetidas 
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veces con mayor ardor; pero muertos ó heri
dos los principales Gefes de los liberales, y 
arrojado en tierra el General José López U ra
ga emprend'ieroh retirada las tropas que que
daban, tomando rumbo á Sayula y dejando 
abandonados nueve cañones, muchas armas, 
gran número de municiones y bastantes heri
dos. 

El General en Gefe Urnga quedó tirado·en 
la calle, y herido de una pierna lo levantó el 
General José Velazquez de la Cadena y lo 
condujo a la presencia del General Adrían 
Woll que tambien estaba herido, aunque no 
de g;avedad, y lo llevaron á la casa del Cón
sul francés Mr. Auspry. El General U raga 
fué recibido con las mayores atenciones en 1!1' 
misma casa, prodigándosele los mayores cm
dados y consideraciones, tanto por su desgra
cia como por su valor. 

El número de prisionerns fué crecido, y á 
ninguno se fusiló, sino antes bien, fueron aten
didos -debidamente. 
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OCUPACION DE CELAYA POR EL GENERAL BE

RRIOZABAL Y DE GUANAJUATO POR EL GENE

RAL PUEBLlTA. 

Pocos días despues del triunfo alcanzado 
por el General Adrian W oll sobre las fuerzas 
qne lo atacaron en Guadalajara, fué derrota
do en las montañas nombradas de la Flor del 
Estado de Durango el General Pedro Hino
josa por el Coronel conservador Domingo Ca
jén. La accion fué bastante reñida;· pero los 
liberales despues de haber tenido muchísimos 
muertos, gran número de heridos y ciento cin
cuenta prisioneros, se retiraron dejando en 
poder de sus contrarios toda su artillería, bas
tante armamento y considerable cantidad de 
municiones. · 

Mientras el General Miramon marchaba 
en persecncion de los restos de la fuerza del 
General Uuraga, y Cajén derrotaba á Hino
josa, el General Berriozabal ocupó á Celaya 
y el General Pueblita a Guanajuato, despues 
de haberlo eracuado el General Feliciano Li-
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ceaga. La conducta observada por Pueblita, 
fué bastante moderada, porque comprendió, 
que los desmanes cometidos por algunos de 
sus oficiales eran en descrédito de la causa 
que defendían, y tratando de poner a cubier
to {. la ciudad, fusiló á varios hombrP.s del 
pueblo que intentaron saquear algunas casas, 
y en seguida publicó un bando, que tuvo por 
objeto proporcionar la seguridad á la gP,nte 
honrada. 

Con Pueblíta se reunieron en Guanajuato 
los Generales Degollado, Ampudia y Berrio
zabal, que éste se habia visto precisado á 
abandonar á Celaya, al acercarse el General 
conservador Tomás l\Iejía. Igual cosa suce
dió poco despues con los expresados Genera
les, al saber que marchaba sobre Guanajuato 
el General Francisco A. Velez, que entró a la 
ciudad el 4 de Junio. 

El General Berriozábal se apoderó de h 
ciudad de Toluca el 30 del mismo Junio y 
Gonzalez Ortega pocos dias antes tuvo en 
Pinos uu triunfo completo, en cuyo hecho de 
armas fué magnánimo con los vencidos; pues 
quiso hacer olvidar el acto inhumano que ejer
ció en Durango con los treinta individuos 
que hizo prisioneros al pasar por la Villa 
de Nombre de Dios como se tiene dicho. 

En esta vez obró de distinta manera, pues 

• 
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no fnsiló á ninguno y dejó en plena liber
tad á los prisioneros, para que tomaran el 
camino que mejor les conviniera y aun les dió 
recursos. 

El asesino Antonio Rojas, jamás hizo una 
accion semPjante, pues acostumbrado á matar 
gente, fusiló á veintidos oficiales que hizo pri
sioneros de las fuerzas que mandaba el Ge• 
neral conservador Gerónimo Calatayud: cerca 
de TPpic, fné la accion eu que pudieron las 
tropas de dicho General, quien se suicidó pa
ra no ser conducido á la presencia de Rojas, 
que despues de su triunfo entró á la ciudad 
sin haber obtenido un aplauso. 

'<L ESPAÑOL D. cmo ALCAIN ES APREHENDIDO y 

AMENAZADO DE DARLE MUERTE SI NO ENTRE

GABA LA CANTIDAD DE CIEN MIL PESOS, 

La accion generosa del General J esus Gon
zalez Ortega hace contraste con lo que mandó 

• 
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ejecutar en uno de los días del nffls de Junio, 
con el español D. Cirn Alcain, Administrador 
de la Hacienda de Salinas, es el caso: que ha
biéndo~ele dicho á Gonzalez Ortega que Al
cain mantenía relaciones con el General con

_servador Silverio Ramirez, y qno un descala
bro que sufrieron los liberales el 13 de Marzo, 
en el punto llamado Azo_queros, fné debido á 
las noticias dadas por Alcain al General Ra
mircz. Gonzalez Ortega como Gobemador de 
Zacatecas, sin meditar que dicha acusacion 
podia haber sido calumnios3. ó venganza per
sonal, mandó á un oficial con la fuerza com
petente para que aprehendiera al acusado, lo 
cual verificó eü la misma Hacienda de Sali
nas. Las instrncciones que dió al oficial fue
ron: que lo amenazara conque lo iba á fusilar 
sin darle ma~ tiempo que el necesario para 
disponerse á morir, si nó entrego ba para de• 
jarle en libertad la suma de cien mil pesos. 
Ejecutada · la aprehension, el oficial lo trató 
con la mayor dureza y le previno que se dis
pusiera á morir, pues iba á entrar en capilla 
inmediatamente, ó que entregara para. librar
se de la mue!'te y tener su liberta,], la suma 
mencionada. D. Ciro Alcain manifestó: que 
se le acusaba <le una cosa que no tenia cono
cimiento, y que por lo mismo no habiendo co
metido el delito mas leve, no debía sufrir en 
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lo absoluto ninguna pena. El oficial repitió la 
amenaza, exigiendo h1. cantidad referida; pero 
el honrado Alcain que tenia la conciencia de 
su inculpabilidad, y que creia conseguir su li
bertad por una cantidad inferior á la que se 
le exijia, sin embargo entró en capilla, no sin. 
repetir que era inocente, y de suplicar por lo 
mismo que se disminuyera la suma que se le 
exigía. V arios mexicanos se presentaron á 
interceder por Alcain; pero el oficial enviado 
por Gonzalez Ortega no tuvo por convenien
te acceder, sino que únicamente en la misma 
noche sacó al preso y lo llevó á la Hacienda 
del Carro, donde se formó el cuadro para la 
ejecucion, y se nombró á la presencia de Al
cain los soldados que debian tirarle, á quie
nes aun les indicó la parte á donde debian 
apuntarle. Alcaín se sobrecogió de espanto, 
se desmayó al oir la consigna del oficial y ver 
que iba á perecer inocente, víctima de la ca
lumnia y de la arbitrariedad, y considerando 
que por conservar la vida se debe hacer el 
mas grande sacrificio, manifestó: que toda su 
fortuna adquirida á fuerza del trabajo, ascen
<leria á cincuenta mil pesos, y que los daria 
por su vida. Avisado Gonzalez Ortega acep
tó la proposícíon, y Alcain recobró su liber
tad despues ele haber exhibido la suma pro
metida. 
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. No pasaron muchos dias sin que el emba
Jador español reclamara el hecho cometido 
con Alcain, el secuestro y muerte de D. Eu
sebio Rubio. 

U?mprendi~ndo D. Benito Juarez que era 
preciso corregir esos atentados, <lió órden de 
prision para los Generales Antonio Carvajal 
y Francisco Leiva, y que los cincuenta mil 
~esos exhibidos por Alcain, quedasen en ca
h<lad de préstamo. 

-- -- - --+--+---- - -

LOS GENERALES GUTIERREZ Y .Al.FARO, CADA 

UNO OBTIENE UN TRIUNFO SOBRE LOS LIBE· 

RALES Y Ml'EltTE DEL GENEHAL JUAN Zl'A· 

ZÚA. 

En la ciudad de Tlnlpam el 16 de Julio 
fuero u batidos por el General José Ignacio 
Gutíerrez, los guerrilleros que capitaneaha 
D. Aureliano Rivera, los cuales tenían suma
driguera en la escarpada montana de Ajusco, 
que ele allí bajaban á las poblaciones inmedía-
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,Pasados, los primer()S¡ instantes ,de la ¡¡pr

' presa, Vidaurri1 ~us colllpañero~ y los c;uare11-
; ta_ginetes ,de la ~scolta, buscabqn r¡or, todq.s 
, pa.rtes á los ene)lligos; pero jnútilm.ente, por
. que los f!gres9res habian desa,piireciqo · con )a 
, may9r . seguridad, . y_ solo se . vió por la ,huella 
, el ca)1lino ppr .dol\de ,huyeron, que fu~ el ,mis-
mo que traJeron. · 

Asl acabó sus dias;J~an Zuazúa, el ,¡wi)lle· 
JO que djó á la _guerra de liberales y conser
vadores el caráptjjr sangrie11to, fusilando ~n 
Zacatecas _como se tiene ,di¡;ho ¡ti Qeneral 

' Antonio'~áneroy á ·otros G!lfes. . . 
El 2 ,del mis1110 Agosto el Gene"al :J ua,n 

,Vicario _que ,hacía Ja campa,ña"en eLSur, o'b
tuvo. un, triunfo . en Cocula sobre las , fuerzas 

, liber~les; ,quitámloles : oGho . cañ,ones, ' t_od~s 
. sus m~nic1,ones y gran parte ,de arniamento; 
pero tam):>1en los Hbe1:ales se hicieron d,ueños 

. de varias poblaciones ,del interior y ocupaba,n 
ZMa c. a t

1
i¡c~s,. San, !,_nis, Po tosí, A_guasc\llien t~s rY 

ore 1a. ., 

, DERROTA DE LOS CONSERVADORES EN SILA,O. . ' ··. . ..· ' . ' ' '.. . . .. 

El Ge.ueral Miramon con objeto de marc,bar 
sobre aquellas· ciudades, rem¡ia en \a de,Leop 
el mayor número de tropas; pero el .aconteyi• 
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,,miento deque eldia 3,i de· Agosto;,habíades
' aparecido ,de: Ja misma Ciudad el' Genéral 
; Z~loaga, ~ quien obligó á_salir•deMéxico He
. vaudolo, a la campaba sm , ¡µando illguno y 
, como p1·eso, vino á trastornar sus planes; pues 
; para -conjurar la tempestad de aquel suceso, 
, -tuvo que venir á lá Capital y dar cuenta al 
: Presidente de la Suprema; Corte 'de Justicia, 
, consultando sobre la manera de ·proceder en 
nquellas :circunstancias; lo· mismo hizo con el 

, Consejo de' Estado, el que deliberó, -que el 
· General-Miramon debía ·continuar ejerciendo 
. el podt:r supremo'de la República; tambien el 
' Presidente de la· Suprema Corte proclamó ge• 
' fe ,de la Nacional mismo General; el qne has 
, bien do aceptado, depositó el poder en el Presi
. dente de la Suprema• Corte de- :J usticia Lic. 
: Ignacio Pavon oon eHin ·de· -quedar espedito 
para continuar la campaiía contra los •libera-

' les y para que procediera dfoho •magistradoá 
, co11voeav, á; ,, los rep1·esentan-tes 1de les ·departa
' mentos nombrádes en 21 'de ' Enero de• 1859, 
, pa1"a que, eligieran : Presidente ,interino ·de la 
.· República_ 

· Sin emba:rgo ide esos acontecimie0tos, l\fi
' ramon salió ·pan el interior llevando al 2. 0 

,Batallon Ligero, una escolta de Caballería ·y 
dos baterías máximas de á 12 y 36; en el tra

. yecto de México á Silao se'l.e incorporaron 
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ataque¡ ·en el que pelearon los dds ejéi·citós , 
de la manera mas encarnizada .y tenáil; tres , 
horas de lucha habian trascurrido haciendo , 
el ejéreito conserYador· inauditos esfüe1,ros , 
po~· ~lc~uzar la victoria, que· no la pudo ad
qumr smo su derrota, huyendo en dispers-ion 
en la que foé. muerto el General -Cuartel 
Maestre Manuel Hernandez, y dejando• toda . 
su artillería, que su comandante Coronel Ma
nuel Ramirez Arellano no la hizo jugar debi- -
<lamente; muchísimo armamento, mun-ieiones, 
pertrechos de guena y considerable número 
de prisioneros, -entre ellos ochenta y tantos 
Gefes y oficiales. L:i suerte que tocaba á es
tos segqn el encono -de partido era fatal y 

. lo . . ' ' as1 . comprendieron .cuando fueron sacados 
de su prision y p1:esentados al -General J e:sn-s 
Go~zalez Or~ega, quien -les manifestó'. -que 
habia una gr1:a general.en su ejército para , 
que se les fusilara, pues entre ellos hahia al
gunos que fueron -hechos, p~isioneros eu la , 
derrota que sufrió.en Lóma Alta el General ¡ 
Rómnlo -Diaz de la Vega; y que habiendo si-, 
do perdonados hábiau reincidido: que,el úni
co medio qt1f) encontraba de,salva-rl0s, ,era· el : 
de que.se juramentaran de no volver, á tomar 
las amias contra ~l p~rtido, liberal¡ .. despues 
de un profundo sI!enc10,se-le-dijo,al primero, 
C©ronel A11tonio,.Andrade, bijo_ del General 1 
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db Division D. Manuel,' que contestara, lo · 
cual hizo ·con entereza; que era de los pri
sioneros réiucidentes y I que estaba' resuel-
to a recibir la muerte, antes que cometer una 
accion ignominiosa, indigna de un militar, y 
en descrédito del ejerdt& á que pértenecia, 
ql!e no podia obrar en contra de .las convic
ci'ones nacidas de su corazon; siguió el. Ca
pitan de artillería lYianuel Inclán, hoy Gene
nil del Ejército, se expresó de la misma ma-
111\ra, y así' siguieron todos los demas, a ex
cepcion dé un alférez, jóveu. ~?mo_.·ae_diez y 
nueve añós, que dijo estabá fhspuesto á Jura
mentatse; pasado mi corto silencio se paró 
bastante conmovido el General Gonzalez Or
tega y dijo: que el partido liberal se honraba' 
con tenér por advers:i1'iós á héroes de tan 
gran caiibre, · contra quienes babia combatido 
alcanzando la victoria: que por ser los venci
dos, mllita1·es pundóriorosos y valientes, q_ue
daban perdonados y libres para tomar el ca
mino que les corivinieta;para)o cual l~s _ex• 
pediría el salvo conducto'corrnspondíente que 
eri el mismo día fumaria, y qúe si alguno ne
cesitaba 1'eciirsos pecu:niatiós se los pidiera á 
su Secretario á quieü facultaba 'para ello.' No 
htlbo tirio que loSpicllefa, süi. embargo dé ha
lla'rse casi todos en las mayores necesida'.des. 
¡Esa magm\:u:ima acdon tle no mandar quitar ' 


